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Hablo de los tirurirus

Que de singular jauría

A menguado gatuperio

Vio sus huestes reducidas

Tras el muermo de Belver:

Tras el muermo de Belver

Quedó la cosa jodida

En Osso pa los caballos

Solo hubo media partida.

Al preguntarle a Manolo

Dijo con melancolía:

“Ya ves, dejándolo poco a poco”

A una carrera ciclista

Una tarde en que llovía

Aún les dio para acudir

Y allí les contratarían

Para en las fiestas del barrio

Desplegar su algarabía,

Tocando entre las terrazas,

Donde nadie aplaudiría:

Una moza en un balcón

Tres palmas otorgaría,

Poniendo de manifiesto

El poc cas que les hacían

Terraceros y viandantes.

Un urbano iba delante.

Los músicos le seguían,

A distancia prudencial,

Lo que el guardia exigiría.

Se solicitó una foto

Del grup con la autoridad,

Oferta que declinó

Por salvar su integridad.

Lleida ciudad que no villa

Albergó como en destierro

Lo que pareció agonía

De los Tirurirus Frí.

“Agonía larga y dulce”

era lo que unos pedían

que lo del tiro de gracia

paice les daba manía.

En vez de ir al pasacalles

Mírate como estarían,

Los chuflainas de Albalate

Fuéronse a Portaventura;

El Mosquito al Gugenheim...

Las huestes despavoridas

Ya no iban a los ensayos...

El Canario velaría

En su soledad sonora

Un miércoles de ceniza.

Al ensayo nadie fue.

Al siguiente, solo irían

Mosquito Lucy y Andrés,

Y al aparecer Manolo

Se le aclamó como a un Rey.

Juan siempre estuvo allí

Con una vela encendida

Pensando si se extinguiera...

El grupo se moriría.

Para el miércoles siguiente

Acudió un montón de gente

Hasta vino de repente

Mª Angeles con Vicente

Al que cadierocochado

Por su ausencia permanente

Se le daba entre la gente

“es que lo veia esto tan mal”

argumentaba vicente

ya sin callos en los dedos

tras tantos dias ausente...

Ramón trajo sangre nueva

Sangre nueva y disidente

Dels gaiters de terra plana

Juan el canario estaba

Exultante de alegría

Los tirurirus no mueren

Y si mueren resucitan

Entre lágrimas decia

Nuevos calvarios estaban

Esperando ya en la esquina.

En la fiesta el palomar

A las once nadie había:

Ni el conejo de la Tere

Ni musicos ni pamplinas.

Juanito se rebotó

Y se fue para casita.

Cumplieron el expediente

En la periódica cita

Del barrio del Palomar

Andrés Manolo y Mosquíto

Junto al Pedro y la Lucía

Que por cierto al escuchar

Quels tirurirus morían

Dijo claro y con firmeza

Que de eso nada de nada

Que esa espita no se quita

Que viene requetebien

Pa escapar de la rutina

Me dejo sin relatar

La aventura riglos tres

No voy a contarlo todo

Si no nunca acabaré

Tal vez cuando tenga ganas

Puede ser la contaré.
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